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    EL ACANTILADO




    I




    El doctor Martí al salir de casa de su hermana, con el “cárdigan” azul oscuro, lo primero que hizo fue sacar del bolsillo interior de la misma una grabadora, como hacía cada mañana cuando salía a pasear o a hacer alguna visita de amistad, y poniéndosela delante a la altura de su boca dijo




    —“.. hoy a 15 de junio a las 9 de la mañana salgo de paseo hacia la cima del cabo San Antonio....” dejando la grabadora encendida.




    Se ajustó con la cremallera el “cardigan” al notar un poco de fresco y perdido entre los recuerdos que habían acaecido los últimos meses empezó a hablar, después de haber aparcado el coche, para que quedase grabado todo mientras empezaba el ascenso a pie por la ladera del monte.




    “...llego al acantilado. Estoy exhausto, acabado, habían sido muchos los acontecimientos desagradables juntos. Por fin terminó todo. Los jueces habían dado su veredicto, mi abogado había sido muy atento al facilitarme los datos. El doctor la había reconocido unos días antes y no tenía remedio, su mente era segura, ello justificaba su comportamiento pero después de muerta seguía golpeando mis sienes......”




    El aire del mar le hizo estremecer, sintió frío, fue en ese momento cuando notó como si hubiese oído algo. Había sido como un suspiro ahogado pero fuerte, quedó confuso. Volvió a sus recuerdos, a su vida.




    Pensaba en la felicidad, en la desdicha, el amor, el desprecio, puestos en una balanza no podría saber cual sería el protagonista.




    El rumbo de ella lo había marcado siempre una ilusión sin fundamento, ilusión banal, una felicidad irreal, algo abstracto que al principio fue como una primavera para luego convertirse en un otoño y le decía:




    —¡No corras! … camina siempre que en cada paso que das hay un trozo de mi vida, llévame y cántame esa canción de la boda si es posible... por que estoy sola y mi amor quiero guardar para poderlo alcanzar. Ahora ya se consume el aceite del candil y la luz, es un reproche al amor que yo guardé, porque yo... a ti te lo di.




    Bruma sin viento no cubras el espejo del sol, la maldición de todos los soles secará la vida sin raíces, para que su luz ilumine la vida. La belleza del paisaje y mi soledad a través del esplendor, dará su fruto con el dolor de la inocencia y el perfume de sus flores aliviará la ironía de la vida.




    Su prima Olvido fue quien los presentó, aunque él realmente con quien estaba, no digamos enamorado, pero si a merced de los escarceos juveniles y placeres sexuales, hasta después de hacerse novio de la que fue su esposa, siempre había sido Olvido, al haberle contado ésta, al presentársela, el buen partido que era y la riqueza que atesoraban sus padres en pisos alquilados, un hotel muy céntrico de pocas habitaciones y el “modus vivendi” que llevaban.




    Él había sido el típico calavera, que hacía los estudios de medicina cumpliendo con lo justo pero no se perdía fiestas, saraos, juergas con los amigotes, citas sexuales, etc. dando bastantes disgustos a sus padres que querían lo mejor para él, dando lugar a que ellos le recortasen las prebendas ajustándoselas al mínimo.




    Caminaba despacio, absorto, notando en su rostro el aire fresco de la mañana. Los rompientes del mar dejaban oír un clamor continuado, como gritos apagados. El sol en lo alto todavía no calentaba lo suficiente.




    Esta vez oyó un suspiro grave cerca de él, vio una adelfa grande de flor roja, detrás de ella pudo ver a un joven cerca del acantilado, su mirada parecía perdida, como ausente y dirigida hacia las profundas aguas del precipicio. Sus dos brazos caían sobre su cuerpo y su cabeza adelantada, desafiante para tomar esa última decisión.




    En un impulso decisivo lo cogió por su cazadora al tiempo que su brazo derecho rodeaba el cuerpo atrayéndole hacía sí con la fuerza suficiente. Notó su delgado cuerpo entre sus brazos y una especie de lipotimia lo desvaneció.




    Intentó acomodarlo suavemente en el suelo. Una extraña visión le dejó quieto, paralizado. Estaba viendo pender de su cuello una cadena plateada con un anillo dorado con un pez de ágata, sintió como un sudor frío cubría su cuerpo. Miró hacia arriba y una bandada de estorninos oscureció, por unos momentos, la mañana. Volvían a su memoria presagios, recuerdos....




    Estaba en Denia, la Marina Alta descansando, unos días, en “Las Jacarandas”, un chalet de su hermana situado en la ladera de la mole del Montgó que se deslizaba hacía la playa casi cubierta de casitas, chalets y apartamentos. Las urbanizaciones se habían multiplicado últimamente quitándole poderío y belleza a ese gigante montañoso que recogía la brisa del mar.




    Esta ciudad de origen griego era ahora un centro veraniego de aires modernos presidida por un viejo castillo. Sus dorsales montañosos son pasillos abiertos al mar con degradada vegetación. quedaban pinos y rodales de encinas y más hacia el litoral, matorrales del tipo garriga. Denia constituyó una importante taifa soberana, bajo la dominación árabe antes de la expulsión de los moriscos, con una importante población musulmana.




    Quiso dar un paseo por el cabo San Antonio, para recordar tiempos pasados cuando era un jovencillo estudiante.




    En una excursión hicieron una visita a este cabo teniendo la suerte de contemplar en la claridad del día y aguzando bien la vista, la isla de Ibiza, apenas asomando sobre el horizonte de la superficie del mar, entonces el futuro era un incierto desconocido y muy lejano. Sólo se vivía el presente.




    II




    Reaccionó moviendo la cabeza con un gesto de asombro. Recordaba la explicación oída sobre el “Anillo Dorado con un pez de ágata” un mundo absorto, lúgubre y absurdo pero, mas bien, patológico de intriga y misterio.




    Él había preguntado a Jonás, un viejo amigo del pueblo, cuando iba a ver a su hermana y visitaba la taberna, allí siempre lo encontraba con su barba muy revuelta, pelirrojo y la cara llena de pecas requemada por el sol.




    Pero fue una tarde en su casa, tomando el té en la terraza sentados en sendos sillones de mimbre, muy desgastados, y plantas por todas partes sin cuidado, con ramas secas y muchas de Aloe Vera, llenas de carnosas hojas y espigas de flores rojas, todo estaba descuidado.




    Pasaron al interior de la vivienda buscando la intimidad de su charla.




    Muy cómodo Jonás fue a sentarse en un sillón cogiendo almohadones, los arrebujó en él y se mezcló entre ellos porque ellos eran, cada uno, una parte de su vida. Era feliz y decía que era libre viviendo con tal descuido y para él esa era la auténtica libertad.




    Surgió la conversación al ver colgando en su cuello una cadena de plata con un anillo dorado con un pez de ágata, le comentó que lo encontró tirado en el suelo en el jardín de su casa enganchado en una planta y el brillo lo descubrió, aceptándolo con el escepticismo de un anciano, fue así como empezó la nueva conversación que sabía de antemano cuando una tarde en el café de pueblo, hubo un revuelo al saberse la muerte de una mujer en extrañas circunstancias y que llevaba en el cuello la tan triste cadenita del anillo dorado con el pez de ágata y era esposa de un viejo soldado inglés, que vivían varios años en la costa dianense.




    El Dr. Marti hizo un movimiento con la cabeza aceptando la historia. Se quedó un instante absorto y después preguntó:




    —¿Por qué “Anillo Dorado con un pez”?




    —El “Anillo Dorado con un pez” es el asesino. Quien lo lleva tiene que matar o morir.




    —¿Y por qué en forma de pez?




    Jonás todavía esperó un segundo y acariciándose la pequeña barba de pelo canoso continuo:




    —En forma de pez, porque ....”el que busca el anzuelo busca su duelo” dice un refrán, y enseña que es error grave dejarse engañar de la apariencia ilusoria en que suele estar escondido algún daño.




    El Dr. Martí aspiró una profunda dosis de aire y paseó la mirada por todo su rostro a la vez que oía salir de su boca las palabras.




    —También se puede afirmar que se debe, a dejarse engañar una persona cayendo incautamente en algún ardid o trampa que se prepara a este fin.... el de su muerte.




    Incrédulamente mantuvo la calma manteniendo su extrañeza y preguntó.




    —Pero...¿Por qué pez?...¿Alguno en especial?




    —Hay treinta mil especies de peces vivientes — continuaba con voz segura — conocidas. Son sumamente sensibles a las vibraciones y poseen un sistema sensorial especial. La linea lateral para la percepción de ondas sonoras.




    —Del latín “Piscis” — añadió el Dr. Martí sin entusiasmo.




    —En Astrología el signo del Zodiaco Piscis dice, según su fecha de nacimiento, de la posibilidad de una muerte prematura, a los humanos de este signo. En Astronomía es una constelación muy notable situada debajo de Acuario. Es una de las quince constelaciones tolemáicas australes. Su estrella más brillante “Piscis Australis” figura entre las veinte más brillantes del firmamento y se denomina “Fomalhant” que significa, al parecer, boca de pez y este en particular era de ágata. Luego pez es igual a no cometer errores, igual a muerte, igual a más brillante, igual a fuerza...




    —Cuando se empezó... debió ser muy difícil — añadiendo — ¿Después hubieron muchos adeptos?




    —Si...si...bueno no sé como explicártelo — dijo con voz lastimera, luego con un optimismo bastante reforzado añadió — cuando se pusieron manos a la obra, poco a poco fue, pero....muy lentamente, como una bola de nieve empujada en un llano. Hubo quien se quedó perplejo.




    —Bien — dijo el Dr. Martí intentando reaccionar también de su perplejidad añadiendo: —¿Por qué en un anillo dorado con un pez de ágata? Que intenciones o posibilidades encierra ese mineral.




    —Ágata, del latín “achätes” es cuarzo lapideo , duro, translúcido y con franjas o capas de uno u otro color, simbolizando a los distintos colores de los peces, porque también hay ondeadas o listadas y jaspeadas. Se conocen con nombres especiales, por ejemplo la “musgosa” que suele determinarse por bellos dibujos dentríticos, que revela una deposición de capas sucesivas de varios colores, también está la conocida por ónice de listas paralelas que se emplea en la fabricación de camafeos. El color del ágata varía y sus dibujos, a veces, es auténtico arte natural.




    —Quizá también su dureza tiene que....




    —Desde luego... — cortó añadiendo con voz fervorosa como si fuese un joven —... tan duro que puede rayar el acero. La sílice que queda depositada en el interior del tejido celular de los troncos enterrados, forma el ágata nubosa aunque con frecuencia su color lo adulteran artificialmente. Todo ello formó parte de una especie de “juego de rol” al que llamaron “El pez de ágata” y los jugadores tenían toda la responsabilidad de cumplir el cometido. La persona a quien se le pone el cordón con el pez de ágata, su misión era matar o morir, podía elegir lo que quisiera, pero tiene que llegar hasta el final. No importa el tiempo, dentro de un baremo y unos condicionamientos. Si mata su misión es traer los globos oculares cortados por el nervio óptico, de la víctima y en los laboratorios se analizaban para asegurarse que son humanos.




    —Pienso que todo eso no cabe en mentes cuerdas, ni razonables — explicó el doctor, razonando la justificación que le parecía anormal.




    —No se permitía matar a un animal.... Cuando es la misma persona que elige matarse, tiene que hacerlo de manera que parezca un accidente, un ejemplo de heterogéneos sucesos, claro siempre se enteraban por la prensa o los medios.




    Jonás remachó la explicación del Doctor.




    —Habrán habido personas que se han arrepentido y han desaparecido. No debía haber por parte de ningún individuo filtraciones, tenía que ser todo estrictamente confidencial, con todos los riesgos necesarios en todos los casos.




    Al doctor le había costado bastante comprender al gran Jonás que se pasaba la vida estudiando las sectas, esta clase de grupos, los juegos de rol.




    Había tenido muy mala prensa al principio, luego ya fue apoyado al ver que éstas afluían como setas. Escribió varios libros. Llegó a estar amenazado.




    A su insistencia continuó su explicación...




    —...recuerdo como comenzó todo esto. No entraré en detalles pero la persona que lo ideó fue una mujer originaria de Gales, hija de la Gran Bretaña y afincada en el lugar y de singular valor. Me dijeron que era astuta y maliciosa pero sobre todo ambiciosa y dotada de una audacia exquisita. Ignoro las circunstancias que la rodeaban al principio....luego... más tarde llegué a conocerla. No soy clarividente pero soy imaginativo y mal pensado. Al principio creí que acabaría todo en una catástrofe, pero su astucia delicada y sus sibilinas ideas fueron dando algunos resultados. Ya con el tiempo no se supo si había desaparecido o si quedaron algunos adictos descerebrados. El trastorno es sentido compulsivo.




    El doctor Martí añadió:




    —Son asesinos locos o asesinos sádicos...




    A lo que Jonás replicó:




    —Son asesinos seriales o villanos que están locos... —añadiendo a modo de explicación— son como cuadernos de estructura densa y haría falta detectives con la racionalidad de Sherlhock Holmes …




    —¿La racionalidad... dices?




    —Mira... las motivaciones son como sombras, son indecisas y son resultados de frustraciones, son personas aniñadas, con peligrosa inteligencia. La literatura policial no olvida que el detective no es un individuo con resolución ineficaz, si lo hace es solo, por intereses creados... cobrar y que lo dejen en paz.




    —Bueno yo ni conozco ni me acaban de gustar esos individuos, todo me parece novelesco...




    —Yo los llamo “fabricantes de tedio” A veces los delitos violentos hacen que los detectives y sus deducciones sean inútiles y desafortunadas.




    —Yo pienso... que toman mucho güisqui...




    —Bueno... hay que tener la energía suficiente —resopló Jonás.




    —También hay quien tiene escalofríos cuando oye esos comentarios.




    —Algunos suelen ser personas obsesionadas con la monotonía de ciertos objetos o formas de hacer y ver las cosas.




    —Realmente hay para sobresaltarse a cada momento con los asesinos en serie.




    —Hay países —explicaba Jonás— que la juventud empieza con la delincuencia y acaba asesinando, pero los especialistas e investigadores estudian esas personalidades con sus alucinaciones... y que pueden parecer muy ordenadas...




    —Los móviles han cambiado...




    —Pero hay que descubrir esos móviles para tener un razonamiento riguroso que conduzca a soluciones y a veces éstas suelen ser inconscientes.




    Unas nubes negras oscurecieron, por unos momentos, el día.




    El doctor se despidió y cuando llegó a casa tomó la decisión de sentarse a pensar en todo ello con ayuda de su grabadora. Pasó una sombra por su cerebro. ¡Sensacional! se dijo.




    El hombre y la sociedad. La vida social ya apareció en el siglo XIX. El filósofo francés Auguste Comte ya ofreció un elaborado estudio de todas sus formas. En el siglo XX se le llamó Sociología con sus fuentes de percepción.




    El ser humano y su sentido de identidad de grupo, con sus miembros de la familia limitados a los cuales, no siempre puede controlar, las sectas, los juegos de rol, los toxicómanos, los alcohólicos, y toda clase de personas que se agrupan por vínculos, no precisamente consanguíneos, sino otros modos o maneras de vida, buena o mala, de muy diversas actividades, demuestra que la sociedad está compuesta de todos ellos y que difieren de otros muchos grupos mucho más numerosos, que aportan beneficios, cultura, arte, ciencia en una ambivalencia en el que coexisten dos emociones o sentimientos opuestos.




    III




    Este grupo del “Anillo Dorado con el Pez de Ágata” es algo que les une ¡La muerte! algo que es su fin no el de ella, siempre permanece esperando que sus súbditos, siendo poseídos por algo demencial, un riesgo...o tal vez sea un tipo de patología o psicopatía, aunque sólo siguen unas reglas porque quieren, quizá piensen que todos los que forman ese grupo son asesinos, en su forma literal, sí, lo son pero ¿Cuantos hay que asesinan? Y no pertenecen a ningún grupo con reglas, pueden pertenecer a mentes desequilibradas con alguna patología, como auténticos criminales.




    También hay quien acepta autodestruirse mediante una droga, una forma de vida o simplemente sembrando el terror. Hay muchos miles de personas desaparecidas que no se sabe nada de ellas en mucho tiempo y podemos decir que a veces, nunca, preguntándonos ¿Secuestro? ¿Asesinato? ¿Destrucción del cuerpo?.... ¿Dónde buscar?




    Cuantos han aparecido descuartizados, momificados, enterrados, y al cabo de muchos años, por una casualidad cuando los rastreos e investigaciones no habían sido suficientes, quedaron relegados al olvido.




    Pero todos los grupos acaban destruyéndose al mismo tiempo que destruyen. Al final se acaba pensando cuando vas por la calle, sino pisarás una mina que te destruirá o correrás por la explosión de alguna bomba.




    Eso nos dice como está el mundo, y luego pensamos.....¡Esto es una mierda! Y los jóvenes empiezan a hacer gilipolladas en todos los sentidos como si esto fuese una patología de grupos compulsivos y pensamos




    ¿Tenemos que acostumbrarnos a vivir así? O algún día esto explotará de alguna forma.




    Le hablaba a la grabadora contínuamente.




    El hecho que acababa de presenciar, quizá explicase....pero de pronto se produjo un interrogante en su pensamiento:




    —....puede que fuese la causa final de un miembro del grupo....o quizá....también podría ser yo.... que estaba predestinado a formar parte de otro tipo de grupo....de los muertos o desaparecidos.




    Miró al desconocido que se había recuperado de la lipotimia y volvió a pensar en ese mundo sádico y brutal. Su capacidad de reacción debía ser rápida.




    Dejó su perplejidad a un lado y abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Extendió los brazos hacia él para ayudarle a incorporarse y esperó a que sus ojos le dijesen algo antes de que su boca se abriese.




    Frunció el ceño esperando su reacción.




    Recibió su mirada como inocente o cobarde. Cuando se hubo levantado con su ayuda estuvo unos momentos mirándole con extrañeza y le espetó:




    —¿Por qué ha hecho eso? ¿Es usted del pueblo?....parece como si le hubiese visto.




    —No...no soy del pueblo, estoy de paso y si no lo hubiese hecho ahora usted estaría muerto a merced de unas olas violentas, chocando contra las rocas del acantilado.




    —¡Y qué!...debía de hacerlo...— espetó el joven




    —¿Tiene problemas?




    —Eso es cosa mía —musitó.




    Hubiera dado cualquier cosa por no continuar la conversación, ante la duda escondió su cara entre las manos.




    —Pero estando yo presente...también es cosa mía...podría sospecharse de mi...de haber sido yo...quien lo echó...




    —Es mi vida...y soy muy dueño de hacer con ella lo que quiera...




    —Está usted equivocado... eso es un suicidio, es como una huida motivada por egoísmo, pesimismo, vacío existencial, chantaje... en fin usted es un enfermo, un fanático...y me lo está diciendo esa cadena con el anillo dorado, que lleva, con un pez de ágata. Sé que pertenece a una secta y está siguiendo unas indicaciones.




    El Dr. Marti arrugó el ceño esperando una reacción impulsiva del joven, pero él sólo podía ofrecerle sus sentimientos ello le parecía muy poco y estaba algo desanimado, no obstante sentía interés en ayudar al joven y eso le hacía sentirse feliz.




    —¿Quién es usted?... — dijo el joven alterando la voz — por qué sabe todo eso que me está diciendo...— se quedó silencioso esperando una respuesta.




    —Escuche joven...acaba de morir mi esposa y estoy con un pesimismo fuerte...tratando de salir de él, mi esposa tuvo problemas...bueno, todo vino por su inflexión, su fanatismo, debido a obsesiones con ideas mantenidas como invariables y con una visión parcial y objetiva del tema...




    —Pero yo no soy su esposa — masculló el joven — eso es problema suyo...y el mío, es mío... yo tengo un deseo apetecible de unas formas de pensar...— por un instante se quedó mirándolo fijamente esperando poner fin a sus apuros.




    —Precisamente por eso...está ofuscado como ciego impidiéndole ver la realidad de la vida...su motivador básico es el deseo apetecible y como fanático no desea cambiar...debe darse cuenta de la claridad y las ventajas de variar su comportamiento. ¿Tiene motivos para estar metido en esa especie de secta? — preguntó como queriéndole interrogar.




    —Usted no lo entendería...— refunfuñó queriéndose aliviar.




    Le cortó diciéndole, con el único fin de sacarle de esos pensamientos:




    —Relájese...la relajación impide la tensión que está viviendo en estos momentos, de esta forma podrá reponer la pérdida inútil de energía que utiliza para mantener esa tensión — tomó aliento y una determinación diciéndole — vamos a sentarnos un momento que quiero explicarle una cosa y así descansaremos los dos de la tensión que nos impide estar relajados.




    El joven que se había deshabituado a las cosas fáciles le preguntó:




    —¿Por qué siempre habla como si estuviese contando las cosas? ¿Es usted escritor?




    —Bueno algo de eso hay, desde antes de morir mi esposa...siempre lo hago.




    Parece que estaba más tranquilo y obedeció sentándose sobre el suelo y buscando una roca y un árbol, cada uno, para reposar la espalda. El joven se encogió de hombros. El doctor trató de exhibir una sonrisa de tranquilidad.




    —Estoy harto de la historia de mi vida, y sin embargo, nunca se me ha pensado tomar ninguna determinación de las formas en que usted esta llevando la suya...




    —Pero yo soy más joven y estoy involucrado en un amor. No tengo padre.....soy hijo de madre soltera...soy tímido, no sé hacer frente a las cosas difíciles, me vengo abajo...




    —De acuerdo — dijo amablemente. El joven continuó:




    —... y profesionalmente, no he sabido labrarme un porvenir. Mi madre me habló de mi padre y me contó cosas de su vida...hasta inclusive sabía que solía venir a Denia, de vez en cuando con su esposa y se había quedado viudo....vine casi como escapado de casa para ver si podía encontrarle, tengo una fotografía de él que me enseñó mi madre, después...aquí conocí a esa chica que me llevó a la asociación del Anillo Dorado del pez de ágata...— tomó aire echando hacia atrás la cabeza.




    —Exacto...es usted joven — dijo el doctor añadiendo a continuación— y lo que ha hecho es lo último que hubiese hecho yo...y cualquier persona que tuviese dos dedos de frente...piense...está claro. Quítese de en medio de la forma más amable.




    El joven pareció venirse abajo, levantando un ánimo hundido sin poder haber visto a su padre y en la secta con la chica de la cual estaba enamorado y...le había fallado. Tuvo que tomar esa decisión según las reglas y por lo tanto debía morir...dejó de pensar y articuló.




    —Muy bien ...me quedaré aquí a reflexionar.




    —¡Ni hablar! ¡Ni hablar!.....yo no le dejo solo — vociferó.




    —Necesito tomar aire, ánimos y al mismo tiempo descansar, olvidar cosas que han pasado y lo que usted me ha dicho...reflexionar sobre la secta...yo no quiero morir tan joven...estaba insuficientemente decidido y cuando usted me cogió, todavía no quería tomar esa decisión, aunque notaba como si una mano me estuviese empujando.




    —No era una mano, era su mente que le decía que lo hiciese — musitó.




    —Nunca podré retroceder... lo que usted dice, la mente me estaba repitiendo continuamente que lo hiciese...




    IV




    —Yo he luchado muchos años, para, ahora tener este final....solo, sin hijos y ya mayor, para volver a empezar y usted, aún puede formar una familia. Siempre hay una posibilidad.




    —Tengo que confesarle algo...—guardó silencio un momento sigilosamente y a continuación dijo —he sido yo quien ha matado a Wendy, la señora inglesa muy conocida en la zona por ser un matrimonio de ingleses que se instaló hace años en estas tierras buscando el dorado sol y el buen clima...fue una orden de la secta... esa señora era una mujer malvada y manipuladora y desde que murió su marido...acudían a su casa en el descampado, gentes de varios lugares para seguir sus indicaciones y su palabrería adoctrinada.....había hecho obras para ensanchar la casa y daba cobijo a gentes que seguían sus conferencias—coloquios....yo estuve cobijado en una de las habitaciones con mi pareja los días que estuve aquí....parecía todo tan bonito....pero no me daba cuenta de la verdad de la situación....




    —Joven, no sé ni como se llama, pero no importa, lo que importa es que estamos sentados aquí los dos hablando y despachando nuestras basuras del subconsciente.




    —Eso es lo que me gustaría...sacar toda la basura que tengo aquí dentro — señalándose el estómago — pero pienso que ahora ya es tarde...




    —Eso no es lo que me gustaría saber...tiene toda una vida por delante y aunque tenga que pagar ante la justicia por el crimen cometido, si lo pone en manos de un buen abogado, pueden haber atenuantes que podrían ayudar a su condena o hasta incluso quedar absuelto, depende de las circunstancias. ¿Tuvo alguna pelea?




    —No fue pelea...fue simplemente un malentendido y la orden de la secta, pero yo estaba ofuscado y me dejé llevar por esa influencia inconsciente de la cual yo no me di cuenta y esta mente me jugó una mala pasada...




    —Cálmese, cálmese....descanse.....no pienso permitir que pregunte por sus actos — dijo el doctor, alarmado — Creo que quien dirige esa secta está jugando con las neuronas espejo de sus adictos...y le explico:




    —Soy médico psicoterapeuta y puedo decirle que el rol de la neuronas espejo se maneja fácilmente por el dirigente de la secta, sólo consiste en haceros trampas. Piense un poco lo que le voy a explicar. Las actrices y los actores no podrían imitar tan bien a sus autores, sino fuese porque las neuronas espejo te hacen sentir la emoción que siente otra persona cuando hace un acto.




    El joven miró a su alrededor y sintió algo parecido a una excitación por lo que tendría que oír, aunque siempre aceptaba las cosas con naturalidad y estaba agobiándose por todos los problemas que de pronto le estaban sucediendo.




    —Le explico — continuó el doctor — por ejemplo si usted le da una patada a un balón, siente lo mismo que si ve a un futbolista en un partido darle una patada al balón, siente una emoción como la está sintiendo el futbolista, porque las neuronas espejo, reflejan como un espejo, valga la redundancia, cualquier movimiento de cualquier acto o pensamiento y la secta a la que usted pertenece está jugando con todos en ese aspecto y quizás eso sea un buen atenuante para su causa.




    —Pero un abogado cuesta mucho dinero, empiezan por pedir por adelantado una enorme cantidad y luego viene lo que viene.....que nunca se sabe.




    —Siempre hay abogados que se puede llegar a acuerdos interesantes y si obtiene la absolución, los gastos no serían tan importantes, claro hay que llegar a un acuerdo antes. Creo que debería ir a buscar uno en la ciudad y conseguir un acuerdo para entregarse y declararse culpable del crimen eso le valdría mucho a su favor. Para mi ya los días que me quedan de vida van a ser unos días inconexos y tediosos, como muertos. Mi hermana mayor que yo, es soltera y vive aquí todo el año y yo ya he aprendido a aceptar lo que me queda de vida con triste resignación.




    En esos momentos y dirigiéndose a la grabadora disimuladamente dijo...




    “...por un momento mi vista se perdió en la lejanía del mar azul buscando esa calma que un mar te transmite sin cansar de mirarlo...” quiso dejarlo todo bien grabado y hablaba a media voz “....luego volví mi vista hacia las adelfas y romerales, plantas silvestres que cubrían todo el monte dejando escapar un perfume herbolario que me satisfacía...”




    Entonces miró al joven que intentaba levantarse con poca dificultad, el doctor sin embargo, le tendió la mano para que con ese gesto intentase ayudarle a levantarse. Ya le dolían los riñones.




    El Dr. Marti preguntó al joven:




    —¿Cómo se llama usted , joven?




    Cuando le dijo el nombre no dudó más... era su hijo.




    Recordaba cuando Olvido le dijo que estaba embarazada de él, pero le prometió que no lo denunciaría, pensaba que adoraba a su prima y quería que fuese feliz.....eso si....le pidió que le pasase una remuneración hasta que ella pudiese salir adelante y así lo hizo...pero después en una llamada telefónica le notificó que ya no lo hiciese, que estaba en Alicante trabajando y el niño estudiando y que todo iba bien.




    Ahora pensaba cuando conoció la noticia que le hubiese gustado conocer a su hijo...pero fue imposible y las circunstancias de la vida se lo ponían delante en una situación desesperada para los dos.




    El joven preguntó amablemente, mejor dicho fue casi una respuesta lo que hizo:




    —Parece usted un poeta....no sé....quizá la psicología......— y añadió —me ha dicho que su esposa murió, yo creo que aún sería joven. ¿Acaso fue de algo malo?




    —Sí. Ella siempre había padecido de los huesos ya que a los cinco meses de nacer tuvo una polio que ya le marcó para siempre, yo me enteré después de casado, ella tenía mucha fe a la doctora que la atendió desde jovencita, ya que tenía desprendimiento de estómago y llevaba dos sayas almidonadas debajo del vestido y una especie de faja. Iba mucho a la playa de Las Arenas en Valencia, a tomar el sol en un apartado debidamente separado y exclusivamente para mujeres donde podían bajarse la parte de arriba dejando los senos libres para tomar el sol en todo el torso, aunque ella solo tenía unos incipientes pechos, claro por orden de la médica que la trataba desde pequeña.




    Dejó de hablar unos segundos, tomó aire y continuó:




    —...Pero mi esposa era muy dulce y con una esmerada educación. Vivía en la misma plaza del Ayuntamiento, sus modales eran exquisitos, yo la conocí y enseguida me enamoré de ella, pero era como un bombón o una muñeca que había que tratar con delicadeza y cuando llegó el momento de aparecer esa enfermedad que ella sabía que tenía que aparecer, su estado fue insufrible aunque su cabeza le funcionaba con su educada inteligencia.




    Después de una pausa para tomar un respiro...estaban los dos levantados y de vez en cuando daban unos pasos... . El doctor continuó.




    —El momento crítico fue espantoso, había quedado completamente inutilizada, solo hablaba y movía las articulaciones con mucho impedimento a veces no podía ni mover la cabeza, ni tan siquiera comer, ni beber, decidí internarla, después de hacerle un diagnóstico virológico, aunque éste no se consigue siempre, en una clínica especial donde sería tratada adecuadamente. El coste era mayúsculo, pero no importaba teníamos dinero suficiente, pero ya no era eso, era verla sufrir de continuo. Hablé con los médicos necesitaba dos enfermeras a su cuidado, yo estaba a su lado todos los momentos que podía pues tenía que atender a mis clientes, pero llegó un momento que tuve que cerrar el despacho de visitas y así estuve casi un año.




    Ella sufrió un herpes enorme que le cubría todo el pecho y espalda, el sufrimiento era enorme y decidimos aplicarle parches de alguna droga apaciguadores de sufrimiento, pero ya con la consulta de tres doctores se me dijo que no duraría ni una semana, como ella estaba sufriendo mucho decidimos, con mi consentimiento, adelantar la muerte, su cuerpo era como los del holocausto nazi, tubos por todos lados, nariz, boca, venas de los brazos, aparatos, etc. una tía suya que la tenía en mucha estima, presentó una denuncia por eutanasia pasiva, pero todo quedó aclarado. Esa es mi historia.




    No quiso decirle nada de su madre y de que él era su padre, sus pensamientos se estaban mezclando con sus nervios y sus desgracias notando un dolor en su cabeza que le recorría el cerebro hasta el centro neurálgico




    —Debió usted de sufrir mucho.




    —Mi sufrimiento empezó a los pocos días de casarme pero yo la quería y estaba dispuesto a soportarlo todo, no podía tener hijos, su carácter cada vez se hacía más imposible. Así que mi vida siempre ha sido un tormento.




    V




    Quiso hacer nuevo testamento días antes de caer en esa metástasis general, dejando una parte a la “Cruz Roja”, vendría a ser más de cincuenta millones de las antiguas pesetas yo firmé dando mi conformidad para mi quedaron las posesiones en la ciudad de pisos en la Gran Vía Fdo. El Católico y en la Avda. Reino de Valencia. Yo vivo bien con mi pensión anticipada y unos pisos míos heredados de mis padres que tengo alquilados para oficinas, en la calle Colón de la misma ciudad.




    Estaban cerca del acantilado, la brisa del mar parecía llamarles, el doctor sentía calor y se desabrochó el “Cardigan” vio al joven junto a el, al principio parecía como si les rodease una nubecilla blanca que hubiese bajado del firmamento, el joven miró al doctor sonriéndole el cual le devolvió la sonrisa. Los dos pensaron lo mismo habían conectado en la conversación y en su interior sintieron esa necesidad y no hizo falta hablar, sus mentes se comunicaron interiormente, pronto el doctor se dio cuenta que no sentía nada.....se quitó el “cárdigan” y lo soltó sobre el suelo... diciéndole:




    —Puede que alguien te encuentre y se sepa la verdad — y dirigiéndose al joven al tiempo que con una especie de grito dijo:




    — ¡Saltemos!




    Los laboratorios forenses habían resuelto el caso muy fácilmente gracias a la grabadora encontrada por unos muchachos excursionistas, dentro del “cárdigan” presentando los informes al juzgado correspondiente.




    Las conclusiones fueron las siguientes después de pasar por los laboratorios forenses, la grabadora lo dijo todo y presuntamente se lanzaron al vacío desde la cima y el lugar donde se encontró el “cárdigan” que la hermana del citado Dr. Martí corroboró, así como la grabadora, que según dijo tenía costumbre, su hermano de llevarla encendida cuando salía de paseo, luego la escuchaba en casa, y guardaba un pequeño archivo en su biblioteca.




    En realidad se trataba de un suicidio, el joven pertenecía a una familia de Alicante que se había trasladado a Benidorm por buscar trabajo, pero le había dicho a su madre que iba a estar unos días con un amigo suyo de la Universidad, que vivía en Denia pero luego conectó con ella por teléfono y dijo encontrase muy bien y con trabajo, además había conocido a una joven y salían juntos. Pensaba alargar más la estancia.




    Pero los agentes de policía desmantelaron la secta del Anillo Dorado con el Pez de Ágata, poniendo a todos sus componentes a disposición de los jueces y fiscales.




    A los pocos días aparecieron los dos cadáveres en distintos puntos de las playas de la costa cercana a Denia y que después de la autopsia se pudo comprobar que eran los cuerpos del Dr. Martí y el joven alicantino, comprobándose que no había señales de violencia y que fue muerte por ahogamiento, estando encharcados sus pulmones, la lividez de su piel, y bocados de algunos peces en el rostro y brazos.




    Comprobando el tiempo aproximado de la muerte, el día señalado por la hermana del Dr. Martí, que salió de paseo.


  

OEBPS/Images/9788499498331_fmt.png
Antonio Monzonis Guillén

RELATOS CON GESTO
AGONICO

Liber.







OEBPS/Images/logoliberfactorycubierta_fmt.png
Liberm;;








